
La Empatía: Fundamentos teóricos, 
medición, estimulación, y su percepción social

	 unque la palabra empatía encuentra sus raíces en el griego antiguo, el 
	 concepto que se utiliza hoy en día es de reciente determinación. No fue hasta 
	 principios del siglo XX que se formuló por primera vez con un significado 
similar al que tiene ahora; y, sin embargo, llama la atención la variedad de definiciones 
que existen del mismo, tanto en el ámbito científico como en el coloquial; existen 
contrastes de definición entre disciplinas, así como dentro de una misma disciplina, 
como en el caso de la psicología. Coloquialmente, el término se suele definir como 
ponerse en los zapatos del otro, sin embargo, no es muy claro cómo determinar 
concretamente las conductas que conforman esta capacidad, ni establecer correlatos 
fisiológicos con la misma. En tiempos recientes, la ciencia ha buscado explorar el 
concepto desde otros términos; con el descubrimiento de las neuronas espejo, por 
ejemplo, (que presentan una activación no sólo cuando el sujeto ejecuta una acción 
sino cuando éste percibe la acción ejecutada por otro sujeto, reaccionando de igual 
manera ante las conductas propias como a las ajenas) se han podido encontrar 
elementos empíricos para una mayor comprensión de la empatía. Por otro lado, en 
tiempos recientes se ha hablado de la oxitocina como “la hormona de la confianza”, 
relacionada con conductas de empatía (Barraza et al. 2009, Rodriguez et al., 2009). 
Otras maneras de analizar la empatía es mediante la aplicación de encuestas, aunque 
es curioso que estas mismas varían considerablemente y que entre los resultados 
de algunas de ellas no se han encontrado correlaciones significativas (Stueber, 
2008), poniendo en duda su utilidad; sin embargo existen encuestas de autoría más 
reciente que parecen prometedoras. Ciertas respuestas fisiológicas también han 
sido vinculadas con la empatía, como la sudoración o el ritmo cardíaco (Stueber, 
2008); aunque estos atributos no estén necesariamente relacionados con la empatía, 
su relación en conjunto con otros tipos de análisis puede hacernos notar que el 
sujeto no está guiándose exclusivamente de forma intelectual para determinar una 
situación como evocativa de empatía, sino que está involucrado emocionalmente 
con la situación. Además de construir una postura teórica congruente para definir 
la empatía, resulta importante conocer qué elementos están relacionados con ella 
y si es posible estimularla; está claro que la comprensión de la empatía puede 
resultar importante para fomentar una convivencia social armónica y puede ser 
fundamental para la resolución de conflictos, especialmente entre grupos sociales 
distintos; Hoffman (2000), incluso ha sugerido que la empatía fue necesaria para la 
supervivencia de nuestra especie, lo cual no resulta tan descabellado si se toma en 
cuenta nuestra naturaleza social.
En la psicología, la empatía se ha definido de diversas maneras, existiendo dos 
formulaciones prevalentes (Laurence et al. 2004). La primera, llamada en ocasiones 
empatía cognitiva, corresponde a la capacidad de aprehender imaginativa o 
intelectualmente el estado emocional de otro individuo; está relacionado con lo 
que en ciencias cognitivas se ha llamado teoría de la mente, y refiere a la capacidad 
de inferir el proceso por el que pasa un individuo desde su circunstancia. Por otro 
lado, está la empatía emocional o afectiva, que refiere a la capacidad de tener una 
respuesta emocional ante la respuesta emocional de otros. Cabe destacar que 
han sido descubiertos correlatos neurológicos distintos para cada uno de dichos 
casos (Singer et al. 2009). La concepción que buscamos establecer coincide con 
la postura de De Vignemont y Singer (2006, Singer et al. 2009) que consideran a 
la empatía como la capacidad de experimentar un estado afectivo isomorfo al de 
otra persona, siendo el estado afectivo ajeno la causa del estado afectivo propio. 
En su definición, es necesario que el sujeto esté al tanto de que el estado ajeno 
es causa del estado afectivo propio, y no se excluye la posibilidad de imaginar 
un estado afectivo ajeno para la provocación del estado emocional propio. Es 
importante notar que la presencia de una emoción es necesaria en esta concepción, 
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distinguiendo así a la empatía de la teoría de la mente; por otro lado se distingue la 
empatía de la simpatía, siendo la simpatía una evocación de un estado emocional 
propio congruente a un estado emocional ajeno que lo provoca, mas éstos no son 
isomorfos; puede ser, por ejemplo, sentir tristeza ante el enojo de alguien más. 
Por último, es importante estar al tanto de la causa de la emoción provocada; pues 
de esta manera podemos distinguir a la empatía del contagio emocional, que es 
una imitación involuntaria de una conducta o emoción, y para Singer et al. (2009) 
conforma un antecedente ontogénico de la empatía. Otro elemento importante para 
un análisis completo del concepto es la diferencia entre la empatía situacional y la 
disposición empática (Stueber, 2008); la primera refiere a la elicitación de emociones 
empáticas en una tarea determinada, o sea la empatía evocada durante la tarea; y la 
disposición empática, en cambio, refiere a la capacidad que uno tiene de reaccionar 
empáticamente ante cualquier situación. Cada uno de estos dos niveles de empatía 
puede ser medido de formas distintas.
La postura que se presenta aquí determina el funcionamiento de la empatía de forma 
similar a aquél de las neuronas espejo, como ya ha sido mencionado por Preston 
y De Waal (2002), así como por Singer y Leiberg (2009). Las neuronas espejo 
fueron descubiertas en el área premotora del cerebro de macacos, por Rizzolatti 
y colaboradores; éstas se activan tanto cuando el sujeto ejecuta una acción como 
cuando éste percibe una acción siendo ejecutada por otro individuo, reaccionando de 
igual manera a las acciones propias como a las ajenas. Aunque es muy problemático 
tomar este tipo de medidas a nivel de neuronas separadas en humanos, se han 
podido encontrar áreas equivalentes a aquellas de los macacos mediante el uso de 
imágenes por resonancia magnética funcional. 
Lo importante de las neuronas espejo para nuestra concepción de la empatía es el 
hecho de que reaccionan de igual manera cuando uno es el agente de una acción, 
como cuando uno es sólo observador de esa acción; esta circunstancia, sin embargo, 
ocurre a nivel motor, y no en conductas explícitamente emocionales como sería 
el caso con la empatía. Aunque en monos no se ha encontrado un equivalente 
emocional de las neuronas espejo, algunos experimentos neurocientíficos han 
mostrado similitudes en neuronas humanas, así como mediante otras medidas 
fisiológicas (Singer et al. 2009). Un ejemplo de esto es la activación de distintas 
áreas cerebrales involucradas en la sensación del dolor, cuando los sujetos son 
expuestos a estímulos dolorosos, o cuando perciben a sus parejas siendo expuestas 
a los mismos estímulos. Otro experimento ha demostrado que al percibir mediante 
un video a una pareja teniendo un encuentro marital, y al describir las sensaciones 
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que tiene uno de ellos, existe una correlación entre el ritmo cardiaco propio del 
sujeto experimental conforme describe las emociones y aquél que experimentó el 
individuo descrito durante el acto. En ambos casos ocurre una simulación emocional 
de la circunstancia de otro determinada fisiológicamente. Esta serie de resultados, 
así como muchos otros, apoyan una postura en donde la aprehensión emocional del 
estado afectivo de otra persona se da en forma de una simulación de dicho estado 
mediante una manifestación fisiológica propia. En este sentido la metáfora de estar 
en los zapatos del otro no resulta tan separada de lo que ocurre a nivel fisiológico.
Cabe mencionar que las posturas en el ámbito académico en ocasiones difieren del 
uso coloquial de los conceptos y que esto puede dar cabida a algunas problemáticas. 
Un ejemplo de ello es un estudio donde se encuentra que algunas de las encuestas 
de empatía más citadas en la literatura han resultado no ser del todo pertinentes al 
existir diferencias semánticas entre la concepción de los autores y la concepción 
de los sujetos (ver Stueber, 2008); la lectura en términos de empatía que da de 
algunas conductas el autor no coincide con la lectura que los sujetos dan ante 
tales conductas. Estas disyuntivas semánticas merecen ser discutidas y generan 
problemas metodológicos. Sin embargo, para algunos autores existen encuestas más 
prometedoras, como aquella del coeficiente de empatía (EQ por sus siglas en inglés), 
que para Stueber (2008) no parece padecer del tipo de disyuntivas semánticas que 
se mencionan anteriormente. El asunto de la problemática metodológica de las 
encuestas está fuera de la discusión de este artículo, mas ha sido probado que los 
sujetos tienden a contestar lo que ellos creen que deberían de contestar, más que lo 
que dictan realmente sus emociones; en este sentido, se considera que las encuestas 
no son el mejor método para medir la empatía; sin embargo se han encontrado 
resultados interesantes por medio de ellas, y si se conjuntan con medidas fisiológicas, 
pueden conformar datos de mayor validez. 
Un estudio de Konrath et al. (2011) analiza el cambio de empatía en jóvenes 
durante las últimas tres décadas mediante el análisis de encuestas, encontrando 
un decaimiento significativo desde entonces; otro estudio de Mar y colaboradores 
(2009), en cambio, encuentra una correlación positiva entre la cantidad de lectura de 
ficción y la empatía; en este caso resulta interesante divagar en torno a cuál de los 
dos elementos serán la causa del otro, si es que uno de ellos lo es, ¿será que el que 
lee más ficción construye más empatía?, ¿o será que es necesario ser empático para 
involucrarse en la lectura de ficción? en cualquier caso, una postura de la empatía 
como capacidad de simulación podría dar cuenta de estos resultados. Recordemos 
que la evocación emocional por medio de la imaginación de una circunstancia 
ajena, cabe dentro de nuestra definición de empatía.
Otro tipo de estudios conductuales pueden ser relacionados con la empatía, como 
la cantidad de dinero que donan los sujetos ante víctimas estadísticas, o sea, cuando 
las víctimas son presentadas como datos estadísticos, como por ejemplo: “25,000 
niños mexicanos sufren de violencia familiar”; y la cantidad que donan a víctimas 
puntuales, o sea, víctimas nombradas concretamente, como puede ser “María sufre 
de violencia por parte de sus padres”. Se ha probado en diversas ocasiones (Small 
et al., 2003, 2009; Kogut et al., 2005) que la gente dona más ante el segundo caso 
(víctimas concretas), y, aunque hay diferentes interpretaciones de ello, la más 
soportada experimentalmente es que hay emociones evocadas por la narrativa 
de una víctima puntual (Kogut et al., 2005). En este sentido cabe mencionar una 
anécdota utilizada por Small et al., el caso de Baby Jessica. En la década de los 
ochentas hubo un evento que conmovió a Estados Unidos, la caída de una bebé, 
Baby Jessica, a un pozo. El hecho fue tan sonado que después de estar unas horas 
atrapada en el pozo, Baby Jessica logró recolectar 700,000 dólares en donaciones, 
una cantidad que potencialmente pudo haber salvado cientos de vidas. Aunque en 
estos experimentos no se midió la activación emocional que era manifestada, las 
conductas mantienen su congruencia con la postura de empatía que se toma en el 
presente texto, donde la capacidad de simulación afectiva en un caso resulta más 
plausible que en otro. 
A partir de esta información determinada por procedimientos experimentales, resulta 
plausible que se puedan construir discursos que estimulen la empatía mediante 
elementos retóricos; el Extracto del Informe Nacional Sobre Violencia y Salud del 
2006 utiliza esta estrategia para comunicar información. A continuación se citan dos 
ejemplos; primero uno donde las víctimas son presentadas de forma estadística, y 
posteriormente un ejemplo donde son presentadas de forma puntual. Puede ser un 
ejercicio interesante comparar las emociones evocadas en cada uno de los casos:

“En el Distrito Federal se ha registrado un incremento importante en el 
número de suicidios de menores de edad durante los últimos años. De 
acuerdo con la Procuraduría General de Justicia, en 2001 tuvo conocimiento 
de 11 casos mientras que en 2002 le fueron reportados 36, es decir, que los 
casos de suicidio se incrementaron más de tres veces tan sólo en un año. 
Esta última cifra supera la de los homicidios dolosos de menores que, en 
2002, fueron 32, mientras que habían sido 18 en 2001, o sea que también se 
habían incrementado en poco menos del doble durante el mismo periodo.” 
(Secretaría de Salud, 2006)

“A sus nueve años de edad, Alexia prefirió quitarse la vida que seguir 
soportando los abusos sexuales de su padrastro, Arturo, de 21 años. Le dijo 
a su abuelita Rosa que se quería ir al cielo para cuidar a sus hermanitos de 
que no les siguiera pasando lo que a ella le sucedía, pero su abuelita no le 
entendió. También les dijo a sus amigas que se quería morir para ya no 
sufrir ‘las cochinadas de Arturo’, pero ellas lo guardaron como un secreto. 
El 15 de diciembre, la niña salió corriendo de su casa, se arrojó al paso de 
un microbús y murió al instante bajo las llantas del vehículo”. (Secretaría de 
Salud, 2006)

Más allá de estas estrategias retóricas para la estimulación de la empatía, se han 
utilizado tecnologías vanguardistas con el mismo motivo. Un ejemplo que busca 
su aplicación en el ámbito del racismo es el experimento de Maister et al. (2013), 
en el cual se utilizaron tecnologías de Realidad Virtual, con pantallas montadas en 
la cabeza, en gente de piel blanca, para generar agencia o pertenencia en primera 
persona sobre un cuerpo virtual de piel oscura; con ello, se obtuvieron resultados 
significativos para reducir el sesgo racial que tienen los participantes. Aunque en 
este caso se utilizó un método llamado examen de asociación implícita, y no se 
midió explícitamente la empatía, la relación con ella resulta evidente, especialmente 
volviendo al uso coloquial del término. 
Una herramienta similar, aunque originalmente desarrollada en un contexto artístico 
es la Máquina de Ser Otro (Bertrand et. al. 2012), que utiliza tecnologías de bajo 
costo y registrada bajo una licencia de Creative Commons, de manera que puede ser 
reproducida por quien lo desee. El sistema utiliza cámaras y lentes de realidad virtual 
estereoscópicos para llevar la visión de un usuario a la de otro usuario en primera 
persona, y se ha utilizado para llevar esta experiencia al público, buscando entender 
la relación entre la empatía y la identidad. Siendo un experimento artístico, aún no se 
ha llevado a cabo la metodología adecuada para evaluar su validez como estimulante 
de empatía, mas no debe de ser desacreditado su potencial para ser explorada en el 
ámbito científico. Con la Máquina de Ser Otro la metáfora de ponerse en los zapatos 
de otro deja de ser una metáfora y se lleva a una experiencia posible, resituando 
nuestra percepción al cuerpo de otra persona. 
Conforme a la postura que se presenta de la empatía como simulación emocional 
del estado afectivo de otro individuo, los sistemas tecnológicos mencionados 
anteriormente cumplen con la tarea de conformar una simulación a nivel de 
estímulos, llevando la experiencia sensorial de alguien más para su experimentación 
en primera persona por parte de los sujetos. Este tipo de sistemas pueden funcionar 
como principios experimentales para probar la postura de la empatía presentada a lo 
largo de este texto, en la cual la simulación emocional es condición necesaria para la 
existencia de la empatía. Por otro lado, tras la validación pertinente, estos sistemas 
se pueden utilizar en pro de fomentar una conducta más empática en la comunidad. 
Si bien puede parecer descabellado pensar que en el futuro este tipo de sistemas 
se utilizarán en la vida cotidiana, no se puede menospreciar el hecho de que estas 
tecnologías existen, se utilizan y que su auge en este período de comunicación masiva 
es evidente. Está claro que las mediciones óptimas de la empatía siguen siendo un 
tema de discusión, sin embargo el reciente nacimiento de las neurociencias sociales 
en conjunto con la accesibilidad a las tecnologías mencionadas han conformado un 
panorama positivo para el avance en recursos empíricos para su mejor comprensión. 
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El cóndor del sur y el águila de norte en 
resistencia

	 Resistir es existir” versa un mural en Oventic, caracol zapatista. Fueron 
	 los zapatistas quienes pusieron el pensamiento indígena y sus prácticas 
	 políticas en los reflectores mundiales, enseñándonos que es posible un 
mundo distinto a la uniformidad promovida por la globalización occidental. Los 
pasados 28 de abril al 2 de mayo de 2014, se celebró en San Cristóbal de las 
Casas, Chiapas, el IX Congreso Mexicano de Etnobiología bajo el lema “otra 
etnobiología es posible”, donde algunos asistentes y convocantes se pronunciaron 
en la búsqueda de un nuevo paradigma científico que permita un estudio de estas 
manifestaciones que por auténticas son revolucionarias. 

“

Georgina Galván Medina
Pasante de la Licenciatura en Historia FFyL, UNAM

En algunas mesas de este académico encuentro participaron investigadores 
como Arturo y Quetzal Argueta, Alberto Betancourt, Eduardo Corona-M., Pedro 
y Sebastián Hernández, Pedro Sebastián, entre otros, quiénes hicieron especial 
énfasis en pugnar por que las investigaciones en la biología, etnobiología, 
antropología, historia y demás disciplinas, cuenten con un enfoque sujeto-
sujeto que se oponga manifiestamente a la concepción occidental, vertical y 
dominante, sujeto-objeto. Para esto, promovieron investigaciones basadas en 
la interculturalidad y la transdisciplina que permitan responder y comprender 
la realidad tan vasta en que vivimos (ver escrito: La interculturalidad y la 
multidisciplina contra el monoculturalismo vertical)
Esta fue una semana de intercambios y enriquecimientos. En la sesión de viernes, 
por ejemplo, contamos con la presencia de tres investigadores tseltales: Pedro y 
Sebastián Hernández y Pedro Sebastián, que nos introdujeron en su filosofía y 
concepción de mundo, muy diferente a la occidental, que nos han enseñado e 
impuesto desde arriba. Para las comunidades originarias, como lo explicó Pedro 
Sebastián, el territorio es un concepto sagrado, donde los hombres, animales, 
plantas y otros elementos componen un conjunto indivisible, cuyos elementos se 

complementan, cuidan y respetan. La relación de estos pueblos con la naturaleza 
es íntima, ellos no se abstraen del medio sino que forman parte de él, en una 
concepción más avanzada que la de los “conservacionistas”. 
Sebastián Hernández abundó en tres conceptos que tejen la idea de mundo tseltal 
y se complementan entre sí. El K´alna, la conciencia de nuestra pertenencia al 
universo cósmico y que nuestras acciones impactan directamente en este; el 
tuseljbatik que expresa el cuidado que cada uno de los elementos tiene de los 
demás, lo que permite un equilibrio holístico en el entorno; y la justicia, que no 
sólo es terrena, sino espiritual. Estos tres conceptos se engarzan para formar un 
estado de mundo en que los elementos que componen el cosmos se mantengan 
en armonía, a esto le podríamos llamar el “buen vivir” o lekilkuxinel.
El acoso que han sufrido las comunidades indígenas es directamente proporcional 
a los recursos presentes en la zona. Los gobiernos y corporaciones poderosas 
encontraron la forma de comercializar la naturaleza y las organizaciones que 
asumen los recursos como parte de la comunidad, como un bien sagrado para 
preservar hacia el futuro, han representado un gran obstáculo para la extracción y 
control de esos recursos. Por esta manifiesta resistencia a la explotación y saqueo 
de la naturaleza, se han formado distintos grupos que dividen e intimidan a las 
comunidades, es una guerra silenciosa por el control del bien más preciado: la 
madre tierra. 
En el IX Congreso de Etnobiología, paralelo a las actividades académicas y a 
propósito de ellas, los asistentes tuvimos la oportunidad de convivir y estrechar 
lazos con investigadores de distintas latitudes y formaciones. Son los encuentros 
respetuosos entre pueblos, los que elevan nuestra conciencia y nos urgen a 
conservar el bien más preciado con el que contamos: la naturaleza, de la cual 
formamos parte y que ha sufrido siglos de explotación y consumo exponencial 
de nuestra parte. 
El 24 de mayo de 2014, se realizó en el caracol zapatista de La Realidad un 
homenaje al maestro Galeano, quien fue asesinado el 2 de mayo pasado, en 
medio de un clima de tensión y acoso que han sufrido las comunidades zapatistas 
desde su conformación. En este contexto, como parte de la comunidad humana 
responsable, es necesario cuestionarnos sobre la “modernidad” e incorporar 
una lógica distinta que nos permita relacionarnos respetuosamente con nuestro 
entorno. Al cambiar la lógica con la que observamos y aprehendemos el mundo, 
adoptamos otra forma de vida, revolucionaria. Asumir nuestra pertenencia al 
cosmos, implica también el compromiso de cuidarnos los unos a los otros y a lo 
que nos rodea; nos inspira a extender esa ola de encuentros y conexiones con 
compañeros en otras latitudes, entender que no estamos solos y que podemos 
aprender y colaborar los unos con los otros. Si queremos que los tiempos 
cambien, que el cóndor del sur y el águila del norte vuelen juntos.

Para leer más:

Galván Medina, Georgina. “La interculturalidad y la multidisciplina contra el 
monoculturalismo vertical” en Observatorio del G20: http://goo.gl/iI2962 

IX Congreso Mexicano de Etnobiología, datos diversos en: http://goo.gl/E6BnB4
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